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  Adriana W. Hernández.


  Que seas siempre mío.


  


  


  Esta historia es pura ficción. Sus personajes son producto de la imaginación de la autora. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


  ©Todos los derechos reservados. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita y legal de los titulares del copyright, bajo sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento.


  Todas las marcas mencionadas pertenecen a sus respectivos dueños, nombrados sin ánimos de infringir ningún derecho sobre la propiedad de ellos.
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  Vivir sola tiene sus ventajas, en especial cuando puedes pasearte desnuda por todo el departamento sin encontrarte con alguna room mate teniendo sexo por toda la casa y perturbando tu intimidad. Ese era el caso de Valeria, quien llegaba del trabajo a las 5 o 6 de la tarde, llena del smog de la ciudad y como cualquier mujer soltera, lo primero que le llegaba a la cabeza era quedarse con el traje de Eva.


  Valeria desconectaba el móvil inmediatamente pisaba su departamento. Lo último que quería era escuchar la retahíla de su jefa pidiéndole cosas extras. Que si los papeles del contrato, el cliente tal…. Pero ese día viernes, había olvidado por completo apagar el maldito móvil y ahí estaba María, la jefa, preguntándole por séptima vez en menos de 12 horas que cuál era la clave para verificar su correo desde la notebook.


  — ¿Cuándo vas a aprender Vale? —se reprendió después de contestar el teléfono. ¿Ni siquiera se podía respirar un poco de aire fresco fuera de la oficina? Negó repetidas veces mientras metía el aparato de última tecnología debajo de la almohada y le daba de comer a “Juicy”, su perrita y compañera de vida. Estaba más que claro que tanto el encargado del departamento como los vecinos, no aprobaban que tuviera mascotas, pero es que, se la encontró sin hogar la pobre y tuvo que darle alojamiento, como toda una madre en potencia.


  Se dispuso a tomar un yogurt de la nevera, le encantaba el de fresa, porque iba con ella, con su personalidad. Saborear la crema y dejarla recorrer por la lengua y el paladar era un placer similar a tener un orgasmo.


  A las 7 de la noche y sin plan alguno de salir a la calle para vivir la vida loca, le hizo disparar una alerta en su interior: Se estaba volviendo vieja y tenía 29 años. Diablos, pensar que hacía poco era una niñita que revoloteaba entre las piernas de papá y mamá. Se le hizo un nudo en el estómago. Definitivamente el tiempo pasó demasiado de prisa y ella ni cuenta se dio. De pronto vendrían las jodidas arrugas y ya nadie la vería como un bombón sexy y asesino.


  A Valeria le atormentó ese pensamiento y después de revisar su correo personal y percatarse que, una de sus mejores amigas y la última que quedaba por casarse, le estaba enviando una foto con el anillo de com-pro-mi-so. ¡No, eso no le estaba pasando a ella! pero si Ash tenía dos años menos que Vale! Lo menos que debía pasar de acuerdo a las leyes naturales de la vida era que Valeria se casara primero, no Ash. Pero, ok, volviendo al tema. El corazón se le quiso salir por un hueco en medio de sus pechos bien voluptuosos que ahora estaban bastante puntudos, pero no por excitación, sino por rubor.


  —¿Viste la foto de Ash? —dijo Connie mientras aparecía por skype luego de lanzar un grito ensordecedor por la emoción.


  —Sí, está divino el anillo. —Valeria estaba feliz por Ashley. En serio que lo estaba, pero, sabía que el siguiente comentario la iba a molestar un poco:


  —¡Solo faltas tú morena! Espero que este nuevo año, encuentres al indicado hermana, ya es hora.


  Connie tenía la razón y lo decía con buenas intenciones pero Valeria estaba un tanto sensible a ese tema. Sobre todo por quien lo decía, la niña perfecta que conoció el amor de su vida a los 15 años y tuvo su propio cuento de princesas.


  Connie celebró su fiesta de quinceañera con un verdadero paje, parecía una boda en miniatura. El mejor salsero de Puerto Rico amenizó la noche y nada menos que a los 19, ya Federico le había propuesto matrimonio. Y se alegraba, en serio, pero si Connie no tenía idea de lo que era terminar relaciones amorosas, tintarse el pelo cada cierta temporada para llamar la atención, lidiar con tipos de toda clase y bueno… terminar con el cerdo de su ex que le había pegado los cuernos con alguien que ella odiaba a muerte. ¿ y quiere darle consejos para encontrar el indicado? Pero si Valeria podía escribir un manual sobre cómo encontrar un patán cada mes.


  Después de cerrar la pantalla de la laptop, se rascó una ceja mientras Juicy la miraba con un signo de interrogación imaginario en su rostro peludo.


  Valeria tenía que darse una ducha de esas que duraban un buen tiempo. Recostarse en la bañera a mirar hacia el techo, escuchar música de los 80…. Esto podía también ser un signo de que estaba varada en el tiempo, o que, por el contario adoraba a los Bee Gees. ¿Qué de malo tenía eso?


  Ese viernes el cuerpo le gritaba que le diera un descanso y que tomara aire fresco. Definitivamente era de rigor salir esa noche, tal vez se encontraría con el hombre de sus sueños.


  Hizo un listado de gente que podría estar disponible para salir esa noche: Josefina… no, esa debía estar con el novio cenando en París y despertando en Milán. Resopló, ya llevaba 5 nombres tachados en la lista. ¿Alguien del trabajo? Negó rápidamente. En el trabajo sólo estaba Valeria, la jefa y el mensajero y a decir verdad, el mensajero no tenía nada de apetecible ni amigable. Era uno de esos Nerds pero con bigote. Se reprendió a sí misma cuando recordó semejante cosa.


  Entre nombres, una música de fondo y una pregunta existencial sobre su edad y lo que pasaría en el futuro de soltera, se quedó rendida y Juicy recostada a sus pies en el sofá blanco de la diminuta sala.


  Nada de salir a tomar margaritas y nada de respuestas a su pregunta.
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  El teléfono residencial irrumpió el profundo sueño de Valeria, quien se encontraba navegando con un sexy capitán en alta mar. Ya se estaba acostumbrando a sus besos. Pero claro, tenía que ser un sueño.


  —¿Ya te despertaste? —Una voz chispeante casi le revienta el tímpano cuando casi automáticamente respondió el móvil. Era Josefina, no estaba en Paris como pensó, pero le dijo algo muy parecido a una noche en un crucero. Josefina vivía con el novio hacía ya 5 años y llevaban una relación matrimonial sin papeles.


  —Eh, si. Estaba por despertarme cuando llamaste.


  —Lo siento amiga, pero esto es por el bien social. Dígase el bien pro- Cupido. Ya Connie me dio la noticia sobre Ash anoche. Se va a casar, lo que te posiciona como la única del grupo que no tiene un perro que le ladre, excepto Juicy... —lo dijo tan rápido que Valeria apenas pudo llevarle el ritmo de la conversación. Blanqueó los ojos y apretó las manos hasta el punto de clavarse sus propias uñas. Ya sabía hacia donde iba la conversación.


  —Te equivocaste de número, no voy a ceder a tus planes de Cupido. —dijo mientras acariciaba a su perra.


  —Bueno, nosotros los cupidos no somos perfectos. —soltó una carcajada divertida. Josefina era su amiga desde el colegio al igual que Connie, ya habían pasado todas las etapas juntas excepto la de ser Cupido de Valeria, que por su físico borinqueño, trigueño, piel brillante, curvas firmes, pelo ondulado y negro azabache, se suponía iba a ser la primera en casarse y tener 10 hijos. Si todo hubiese seguido su curso y se hubiera casado con Eduardo, el chico más guapo de toda la escuela.. Pero él tenía otros planes involuntarios como: Mantener a una chica de menos edad que salió embarazada mientras todavía tenía una relación con ella.


  —En serio Jose, no estoy para otra de tus citas. No sé de dónde consigues cada clase de tipos para emparejarme. Parezco una gata en celo —Sentenció desganada.


  —Querida, soy la gerente de la revista social más cotizada en Puerto Rico, así que puedo conocer mucha gente. Te lo he demostrado. —Valeria blanqueó los ojos nuevamente. Ya no le gustaba ir a cenas, almuerzos, fiestas de caridad, iglesias, hospitales en busca de su futuro marido…


  Josefina tenía un arsenal de tipos de toda clase social y profesiones: Arquitectos, abogados, médicos, cantantes… Valeria había asistido a toda clase de citas para terminar retornando a su departamento en un taxi y con el maquillaje corrido en la cara. Estaba harta de esos encuentros desafortunados.


  —Esta vez te aseguro que será el adecuado amiga, mira que tengo una intuición… —el silencio en la línea se hizo evidente mientras Valeria le daba de comer a Juicy y recogía el desastre del departamento.


  —Tú, Connie y el resto me tienen al volar. Mejor vamos a comer y conversamos sobre “la nueva cita a ciegas” aunque sea sólo para asistir a la boda de Ash y callarle la boca a mi madre, que también se suma al clan de cupidos.


  Era cierto, la señora Caridad -su madre- desde que Valeria cumplió los 21, ya le vaticinaba que se quedaría solterona si no apuraba el paso y dejaba de buscar príncipes azules. Se lo recordaba en cada encuentro familiar que tenían. Su hermana ya había contraído matrimonio dos años atrás y era la menor. Esa fue la prueba más grande de la paciencia de Valeria, cuando su madre le prestó el vestido de novia a su pequeña hermana y le recalcó tantas veces que debió ser ella la que se estuviera casando con el hijo de su comadre Ruperta, un tipo completamente “old fashion” con los pensamientos de la era de las cavernas, pensaba que las mujeres debían permanecer en los hogares criando 7 hijos, mientras ellos, -los machitos- seguían trabajando y en las calles. Nada menos que con ese cavernícola, Caridad anhelaba que ella contrajera matrimonio. Todo porque era una familia de “valores”.


  Por otro lado, don Roberto –su padre- era todo lo contrario. De ser por él, su Valeria ni siquiera viviría en Isla Verde, sino en San Juan con ellos, en su hogar. Era un padre muy protector, jubilado de la guardia nacional con muchos años honoríficos de servicio. Por eso adoptó una postura un tanto rígida con sus hijas.


  ****


  Cuando Valeria cerró el teléfono, recibió una llamada que también la dejó más confundida. Una de las ex compañeras de clase de la Universidad, la estaba convocando para un encuentro en la hacienda de uno de los chicos de su promoción. ¡Menuda cosa! Ella no aseguró su asistencia, tampoco deseaba llegar allí y ser la única sin pareja y sin hijos. Como quiera tenía una mochila que cargar socialmente.


  Se despeinó un poco el cabello ondulado, castaño y rebelde. Era tan largo que despertaba miradas, ella era una mujer muy sensual, pero no había tenido suerte en el amor.


  Una hora después, ya se encontraba camino a la plaza del centro de San Juan para almorzar con Josefina.


  A su llegada, 10 minutos después, la chica hostess le abrió la puerta del restaurant. Era un lugar típico de la Isla. Valeria ya había ubicado a Josefina con la mirada, tras un breve escaneo divisó su pelo muy corto a nivel de las orejas y de color anaranjado suave. Vestía un conjunto blanco de chaqueta y pantalón, con unos tacones de unas pulgadas muy considerables. Lo que no le sorprendió a Valeria fue divisar otra invitada no esperada, pero conociéndolas a ambas, siguió sin inmutarse.


  —Ya veo, hay junta del club de cupidos. —Soltó irónicamente al saludar también a Connie, entre las dos se habían combinado para convencerla y unir fuerzas. Connie y sus sermones acostumbrados… Ya se estaba preparando psicológicamente para ello.


  —¿Entonces no quieres verme? —Connie tomó un poco de agua con soda. Se estaba haciendo la ofendida.


  —Les advierto a ambas que no voy a tener ninguna cita a ciegas sin antes saber hasta de qué tipo de sangre tiene el susodicho ese. Quiero saberlo todo. —Las señaló fingiendo enojo.


  —Shh baja lo voz, nos va a escuchar todo el restaurante. —advirtió Josefina entre dientes.


  El camarero, un señor canoso y de buen porte, les repartió el menú segundos después, pero el trío sabía muy bien lo que iban a ordenar.


  —Mofongo de camarones para las tres, una cola de dieta, té helado y soda amarga. —ordenó Valeria.


  El hombre se retiró con un gesto amable y Valeria se recogió el pelo en una cola. Ya estaba lista para empezar a ser señalada.


  —Connie, no me molesta que estés aquí, solo que no me la pasaré de plan en plan para cazar marido como si se tratara de un pez.


  Connie era una mujer muy alta, de pelo negro ondulado y piel trigueña. Ella estaba muy segura de que sus planes si funcionarían, pero que Valeria debía tener paciencia o se iba a quedar solterona.


  —Queremos lo mejor para ti Vale. Eres una mujer inteligente y productiva, lo único que tienes que tener es paciencia. Además, recuerda que…


  —Sí, si.. que tú y Fede son un matrimonio joven y bla bla bla. Connie, no te metas dentro del paquete de solteras, que encontraste el hombre correcto cuando eras una caraja, una chamaquita.


  El camarero les sirvió las bebidas. El calor era sofocante y los abanicos de techo no cubría la temperatura elevada que estaban sintiendo en ese instante.


  —Bueno ya —dijo Josefina. —Valeria, sabemos todos tus desaciertos y sé que es un dolor de nalgas lidiar con cuantos pendejos te has encontrado, pero te propongo que vayas a conocer a este hombre que quiero presentarte, te aseguro que será la última vez. Si no resulta, pues ya dejaremos de hacer de Cupido. —Josefina puso la cara de perro arrepentido.


  —Está bien, acepto conocer al tipo. Eso sí, es la última.


  Connie aplaudió como victoria y brindó después de eso. Valeria negó varias veces, ya le causaba un poco de risa lo que podían hacer todos por buscarle pareja.


  

  


  Después de pensárselo bien, Valeria no iba a asistir a la cita a ciegas. Esta vez haría otra cosa. Se dispuso a encontrar un acompañante aunque fuera por alquiler. Lo rentaría, contrataría sus servicios… llamaría a un stripper, pensó. No, sería muy obvio y alguien podría sospechar.


  La cabeza le iba a explotar, asi que decidió llamar a alguien. Estaba muy dispuesta a salir a la calle ese sábado. Pero no quería hacerlo con las habituales amigas para no andar recibiendo consejos. El problema era que no había nadie disponible fuera de su temido círculo de amistades ni en su agenda.


  Salir sola era lo único que le quedaba. Ir por la isla en su auto escuchando música y disfrutando el momento. ¿Quién quita que encontrara aunque fuera un muñeco inflable con vida propia? Sonrió al pensar en la idea.


  Al salir, se despidió de Juicy que estaba inquieta. Movía la cola con desesperación, pero Valeria como madre al fin la consintió un poco. Se calzó unos tacones negros de punta fina, se recogió el pelo en una cola y con los blue jeans negros y la blusa plateada con espalda al descubierto, parecía una gatubela natural. Hasta orgullosa de su aspecto se sentía. Si se le atravesaba una presa le haría: miau.


  A lo que había llegado ella, salir en busca del futuro acompañante de la boda y por ende de la reunión colegial. Si sus amigas se enteraban que ella no había salido a conocer el galán, la iban a matar, pero si ella le mostraba una mejor propuesta, se olvidarían de las jodidas citas a ciegas.


  Recorrer sola los bares y clubes sociales podría representar un peligro, en especial si daba la impresión de que la habían dejado plantada con una copa de vino, o de whisky… tenía que pensárselo bien antes que algún caballero se sentara a su lado para conquistarla. Si elegía ubicarse en la barra, el bar tender sería el primero en enamorarla y no quería correr el riesgo.


  Bajó las escaleras sigilosamente como si estuviera escapándose de casa. Definitivamente no actuaba natural, el miedo de lo que pudiera encontrarse en la calle la estaba matando.


  Desactivó la alarma de su mini Cooper rojo y entró en él más decidida que cuando salió del departamento. Se miró por ultima vez al espejo y se apretó los labios para reafirmar el labial. Su maquillaje ahumado estaba perfecto, era una experta en el buen cuidado de la estética femenina, lo aprendió de las constantes clases de protocolo que tomó en la adolescencia.


  En el camino, pudo observar varias llamadas perdidas de Josefina. Ya el amigo debió haberle dicho que lo había dejado esperando en la cita. Su amiga estaría bastante molesta, pero la verdad es que estaba cansada de tanto seguir las reglas de otros. Era su vida.
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  Activó la alarma antes de entrar a la puerta del Agro´s, un bar pequeño ubicado en una zona muy concurrida y nocturna. Había escuchado que el ambiente podía ser bastante bueno pero nunca se tomó el tiempo de visitarlo.


  Varios hombres se la comían con los ojos. Si fuese por un par de liebres en busca de su presa, Valeria estaría en posición de cuchara para ser embestida por cada uno de ellos. Vaya mente sucia la de los hombres…


  La música del bar era moderada y no había tanta gente. Miró de un lado a otro y no vio nada interesante.


  —Una brisa de bahía por favor. —ordenó mientras se sentaba en la barra.


  El bar tender sonrió ampliamente. Ya estaba acostumbrado a toparse con cada clase de cosas, en especial mujeres solitarias. Pero Valeria no le parecía una mujer amargada, todo lo contrario.


  A Valeria le temblaban las piernas, por lo que fingió revisar su mensajería mientras le preparaban el trago. Tuvo intenciones de devolverse a su departamento y rendirse, pero continuó como toda una guerrera tratando de disimular el deseo de salir corriendo.


  —Aquí tiene bella dama. —dijo el Bar tender después de guiñarle un ojo. El hombre tenía una pinta de bailarín de shows tropicales. Sus músculos hacían parecer su camiseta más pequeña de cuenta y la cola hacia atrás todavía goteaba un poco de agua. Valeria asumió que se acababa de bañar. Igual su acento le hizo pensar a ella que podía ser un colombiano.


  Valeria le agradeció igual, con un guiño. Hasta ella misma se sorprendió de tal atrevimiento.


  —No sabía que dejaban a las princesas plantadas en los bares. Que tonto el que lo haga. —escuchó ella una voz áspera casi susurrándole.


  —No me han dejado plantada, estoy disfrutando sola que es diferente . —sonrió disimulando el nerviosismo.


  —Pues más interesante todavía. Mi nombre es Alan, un placer.


  Valeria le extendió la mano para saludar pero este se la llevó a los labios para besarla. Ella sintió una corriente extraña al igual que la misma situación que le abrumaba y a la vez le encantaba. Descubría una nueva faceta en su vida, probar sensaciones desconocidas en lugares extremos hacía que le subiera la adrenalina.


  Alan tenía unos labios tan sexy que invitaban a rendirse por completo a él. Sus pómulos eran muy pronunciados y llevaba la barba al descuido. Su cabello negro brillante resaltaba por sobre las luces del bar.


  —¿Es interesante ver a una mujer beber sola en un bar?


  —Sí, sobre todo cuando esa mujer busca respuestas a sus preguntas.


  Valeria miró a ambos lados. Lo primero que imaginó era que sus amigas le habían pagado a Alan para que la conquistara. ¿Cómo era que él sabía que ella buscaba respuestas?


  —¿Respuestas? —preguntó enarcando las cejas. Se hizo la sorprendida.


  Alan sonrió observándola de arriba abajo. Actuaba de forma pasiva, como si conociera toda su vida y eso le aterraba.


  —Si, en especial porque tomar la decisión de sentarte aquí acompañada de tu brisa de bahía y el brillo de estas luces, me dan la ligera impresión de que quisieras salir volando de tu vida, al menos por unos instantes.


  Alan se sentó a su lado mientras ordenaba un cuba libre.


  —Tienes razón y no sé cuánto te pagaron mis amigas pero, de que me gustaría tomar un cohete para la luna… es cierto.


  Alan sonrió de forma divertida. No tenía idea de qué hablaba ella cuando dijo lo de las amigas pero prefirió ignorar el comentario y descubrirlo por él mismo.


  —A ti si te dejaron plantado. Tienes cara de acercártele a cada mujer que se sienta en este lugar. —tomó un trago y se remojó los labios.


  —¿Es una pregunta o estás confirmando tu teoría? —dijo Alan acercándose más a ella. Por un instante abrió un poco su chaqueta de cuero negro y por dentro de veía una camiseta también del mismo color. En su cuello colgaba una cadena plateada con una cruz muy gruesa. Valeria se quedó anonadada e hipnotizada con su sonrisa. Pero igual, le pareció uno de esos tipos que iban de bar en bar cazando presas.


  —Digamos que lo confirmo. —sonrió ella con aires de coquetería.


  —¿Solo tomas brisa de bahía o te apetece una margarita?


  —Con la brisa de bahía está bien.


  —Yo invito. —sonrió con autoridad. Su presencia era muy fuerte, al igual que su mirada penetrante que la atravesaba. Valeria no estaba muy segura de que ere tipo fuese el acompañante perfecto, el que estaba dispuesta a alquilar. Prefería un hombre de smoking, con un horario de 8 a 5 de la tarde al igual que ella y que sea “normal”.


  Alan no le despegó la vista, estaba concentrado en ella como si fuese algún tesoro por descubrir.


  —¿Eres así de curioso con las demás mujeres? —Valeria absorbió tanto del liquido que por un instante sintió el etílico quemarle parte del cerebro.


  —Me gusta analizar el por qué de las cosas, en especial cuando se trata de alguien como tú.


  —¿Es decir, que soy un objeto de análisis? —Valeria se echó a reír.


  —Brindo por ese sentido del humor que me alegra la noche. Por mi desconocida acompañante de barra. —Alan elevó su vaso de whisky para brindar.


  —Valeria, ese es mi nombre.


  Después del brindis, ambos se miraron sin decir más. La música había subido el nivel y ya no se podía conversar mucho. Tan solo atinaron a entonar a la canción de Amaury Gutiérrez :


  Dime corazón que hacer, si estoy sintiendo que me ahoga el tiempo, no sale bien la vida de nuestros sueños y se convierte todo en puro deseo.


  


  Dime corazón qué hacer, qué hacer con tanto y tanto sufrimiento. Creo que es algo que yo no merezco, pero es real y trato de detenerlo…


  


  —Eres un amargado de la vida, mira como te sabes las letras de esa canción. —dijo Valeria más emocionada aun. La estaba pasando muy bien.


  —¿Y tú? Eres la dueña de algún lugar de esos para abandonados por el amor. Te sabes todo el repertorio.


  —Voy a pedir que me pongan una a ver si te la sabes. —Valeria hizo el intento de ponerse de pie, pero le falsearon los movimientos por el alcohol. Por suerte Alan la tomó por el brazo mientras ella se echaba a reir. Sabía que estaba bien ebria después de tres tragos y no le importaba.


  —Ven, te voy a llevar a tu casa. No puedes conducir asi.


  Alan le habló tan cerca que su aliento a Whisky lo pudo respirar. Valeria se sentía muy atraída, pero a la vez sabía que era una noche y que aquella no se repetiría tal vez por el lugar donde se conocieron. Era un completo desconocido.


  —No, no, no. Yo puedo conducir mi auto hasta mi departamento. —Se giró de nuevo dándole la espalda a Alan, pero de nuevo se sintió a punto de caer y él esta vez se colocó muy cerca de su espalda para sostenerla y acompañarle hasta la salida.


  —Es lo que le pasa las niñas buenas que quieren ser malas. —susurró Alan.


  Al salir, estaba cayendo una lluvia torrencial. En vez de cubrirse, Valeria salió, desplegó sus brazos y dejó que el agua la mojara por completo, ignorando las advertencias de Alan.


  —Ven y cállate, que no eres de papel. —Le animó con las manos.


  —Soy un niño malo queriendo ser bueno asi que paso.


  Alan se cruzó de brazos mientras la veía divertirse bajo la lluvia como si fuese una criatura con juguete nuevo.


  Valeria se quitó los zapatos y los elevó al aire obviando la mirada de Alan que se encontraba sorprendido con tales ocurrencias.


  —Eres un cobarde, una gallina. Ja ja ja.


  Alan empezó a relajar los hombros, bajó los cuatro escalones desde la puerta del bar hasta alcanzarla de dos zancadas. Valeria todavía estaba mareada pero disfrutaba el momento aunque no sabía qué diablos estaba haciendo.


  Alan la tomó en sus manos y sin pensarlo dos veces mordisqueó su labio inferior dejándola exhalando el poco de aire que le quedaba. Acto seguido introdujo su lengua y exploró hasta sus sentidos. Valeria quiso despegarse y decirle que no era una de esas mujeres a las que él estaba más que acostumbrado, que ella sólo había salido para, para.. no se acordaba a qué y por qué entró a ese bar sola. Tampoco por qué debía ser tan obstinada y comportarse diferente al resto. Mientras tanto el hombre se aferró a sus caderas y a su cuerpo.


  Debía separarse de él o terminaría desnuda encima del capó de uno de esos carros con un desconocido. Esa no era ella, Valeria Rodriguez.


  —Lo siento, debo irme. —dijo apresurándose a su auto. Todavía llovía y esta vez más fuerte.


  —Valeria, yo te llevo a tu casa. Se que no me conoces pero te juro que no te haré daño. Nunca me aprovecharía de ti.


  —Por Dios Alan, eres como cualquier hombre. Ya me besaste, luego quieres acostarte conmigo y listo.


  —No es como dices… Es cierto, te acabo de conocer y me provocaste besarte pero estas un poco pasada de tragos y lo último que haría es aprovecharme.


  —Ni siquiera sé quién eres. Y bueno, se mojó mi móvil de seguro ya no tiene remedio. Si tanto te preocupas llámame un taxi.


  —De la única manera en que te llamo uno es si voy contigo para asegurarme de que llegarás bien.


  —Lo que me faltaba, un segundo padre. Eres indeseable, ya no contrataré tus servicios de acompañante…


  Silencio.


  Valeria se dio cuenta que había hablado más de cuenta.


  —¿Mis servicios? No entiendo.


  —Bueno, es una larga historia. El punto es que quiero regresarme a mi departamento y me voy porque soy adulta, sé lo que hago y hacia donde voy.


  De nuevo tuvo un traspiés y por poco pierde el equilibrio de una mala manera. Por lo que Alan se la echó al hombro y la llevó hasta su auto. No tenía idea de dónde vivía ella, pero lo peor fue que al sentarla en el asiento delantero, se quedó dormida.


  —¿Dónde vives muchachita? —Se dijo más para sí mismo que para ella.
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  —Buen día señor Sanz. Su invitado le espera en su despacho.


  —Buen dia Georgina, por favor dile que llegaré un poco retrasado. Tengo visita inesperada.


  —Está bien señor, le daré su mensaje.


  Corrió las cortinas de la oscura habitación, estiró los músculos de la espalda y las piernas. Hizo un par de movimientos de boxing y se dispuso a entrar al baño, no sin antes contemplarla dormida. Tenía el cabello pegado al rostro. Era tan sexy como si fuese una modelo de portada de revistas. ¿Dónde diablos estaba ella cuando toda su vida había sido una mierda?


  —Borinquen y sus sorpresas.. —Se dijo a sí mismo.


  Caminó de espaldas al baño con la certeza de que había encontrado un diamante, una gema la noche anterior.


  Se echó la toalla al hombro y caminó desnudo con media erección a la vista. No podía ocultar lo excitado que se sentía y el miedo a la vez que le consumía.


  No podía dejar de mirarla desde la puerta, quería quedarse un buen rato allí en esa posición pero su secretaria ya le había confirmado la cita de uno de sus clientes. Era importante para la firma aunque su vida personal se estuviese destruyendo por dentro.


  Entró a la ducha, la abrió y dejó caer toda el agua bien fría en aquel cuerpo tan duro como roca. En los últimos meses se dejó arrastrar por el deseo de descargar sus energías con las pesas y equipos del gimnasio.


  Al salir de la regadera, se encontró con la reacción temida:


  —¿Qué diablos me hiciste? —preguntó Valeria envuelta en una sábana blanca. Se dio cuenta que solo tenía puesto su ropa interior de encajes color rosa.


  —No hice nada y buen dia.


  —Me trajiste a este lugar que no conozco, no sé por qué ni a santo de qué. Si no quieres que te denuncie por acoso, violación, atraco.. ¿me puedes decir que diablos pasó anoche?


  Alan sólo escuchaba la voz enfadada de Valeria vibrándole en el oído derecho mientras caminaba hacia el closet en busca de sus bóxers. Le causaba gracia lo confundida que se sentía esa mujer, y hasta sexy se veía enojada.


  —¿Me das la espalda? Esto es serio señor Alan.


  —Ya te dije que no pasó nada. Te pusiste ebria, te quedaste dormida y te traje a mi departamento.


  —¿Y mi ropa?


  —Abajo en el área de lavado señorita. La mandé a secar. Gracias por nada.


  Valeria estaba demasiado asustada. Si bien era cierto que quería encontrar marido, esa no fue la forma en que lo había imaginado. En casa de un desconocido, sin recordar cómo llegó allí ni qué hizo. Tuvo miedo pensar que no tenía el control de la situación como era usual. Le encantaba dirigir sus cosas y planearlas al extremo. No cabían las improvisaciones y no fue así como ella lo quiso.


  —Mira no soy un violador ni un acosador. Te hice un bien trayéndote a mi casa. Estoy seguro que si te hubieras ido con un taxi, no se sabe qué habría sido de ti hoy.


  —Se supone que debo agradecerte por secuestrarme. ¡Que bien! Me parece que vivo en una galaxia distinta y no en Puerto Rico. Cada dia hay mas crímenes, pero ni creas que te vas a salir con la tuya.


  Valeria salió disparada de la enorme habitación llena de cristales por todas partes. Con la cama extra King y el resto de la decoración en negro con los alfombrados color crema. El aire acondicionado paleaba el calor del verano, pero ella no sintió sino un ardor en todo el cuerpo. El hombre se veía muy bien pero de ahí a secuestrarla, era el colmo.


  Bajó las escaleras encontrándose con una mujer morena de nalgas y caderas muy pronunciadas quien le recibió con una sonrisa amplia.


  —Por favor señora, necesito mi ropa.


  —En este momento la están secando, estará lista en media hora señorita. Pero el desayuno está servido en la mesa.


  Valeria se sintió morir. Temía de verdad por su vida. Alan podía ser un jefe de algun cartel o algo extraño. Por un instante el corazón se le quiso salir del pecho. Si tan solo recordara lo que ocurrió después de la lluvia.. pero todo era confuso.


  —¿Me escucha señorita? —preguntó la mujer muy preocupada.


  —No, gracias. Prefiero no ingerir nada, solo avíseme cuando mi ropa esté lista.


  Valeria se giró decidida a enfrentar a Alan, pero para su sorpresa ya él se encontraba un escalón arriba del de ella con una sonrisa dibujada en sus labios.


  —Rosa, asegúrate que la señorita tenga lo que necesita. Voy a la oficina un rato y regreso por ti.


  Alan se vistió informal con una camiseta de cuello amarilla, una chaqueta en tela de jean y unos pantalones cargo color gris. En los pies apenas llevaba unos crocs. Digno de un campo de golf o de tennis. Pero, ¿la oficina? ¿un domingo?


  Valeria enarcó tanto las cejas que por un instante le dolió el ceño.


  —¿Entonces me vas a dejar aquí encerrada?


  —Hay puertas, si deseas te puedes ir desnuda o esperar a que regrese para que vayamos por tu auto y tu móvil.


  El rostro de Valeria se resignó al tiempo que le rozó de mala gana al subir las escaleras. No le quedaba mas que sentarse en la cama a esperar. Estaba perdida, no tenía comunicación con sus amigas y encima el hombre se veía condenadamente bien pero la forma en que se dieron las cosas no le gustaba para nada.


  Alan no tenía una sola fotografía en ese lugar lo que confirmaba su teoría de que ni siquiera era su casa. Eso le dio un frio en el estomago a Valeria. Suspiró al tiempo que se acercaba a los ventanales de la habitación. Pudo divisar el mar muy azul desde ese piso tan alto, asumió que se encontraba en un séptimo. La vista era maravillosa desde el viejo San Juan.


  Esta vez sí que estaba perdida. Había perdido la oportunidad de tener una cita y terminó durmiendo con un desconocido en una casa que no era suya. Se apretó las sienes con fuerza.


  Por alguna razón, el lugar le traía mucha confusión. Se imaginó poseída por los brazos de Alan en esa enorme cama y le entró un frio excitante que le erizó los pelos de todo el cuerpo.


  —Estás loca Valeria, definitivamente no conoces al susodicho. Debes salir de aquí lo más rápido posible.


  Valeria de nuevo se dispuso a bajar las escaleras en busca de Rosa y su atuendo. Pero ella ya venía con sus cosas bien lavadas y planchadas. Excepto por los zapatos que no estaban.


  —¡Maldición! Necesito mis jodidos zapatos y regresar a mi departamento. Rosa por favor ¿me presta uno de sus calipsos o zapatos de la talla que sea?


  Rosa frunció el ceño, le pareció extraño que la mujer quisiera irse corriendo.


  —Pues mi niña, solo tengo unas alpargatas. Veré si le sirve.


  Valeria de nuevo subió los escalones, pero esta vez más rápido. Se puso el jean y la blusa. Rosa se apareció con las alpargatas color rosa que tenía guardadas al lado del cuarto de la lavandería y se los extendió.


  Maldición, no tenía el bolso que llevaba. Recordó haberlo dejado en el auto. Tampoco las llaves. Estaba a merced de Alan por todos los medios.


  Se dispuso a rebuscar las gavetas y los lugares donde él pudo haber guardado sus llaves pero fue inútil. Estaba condenada a esperarlo.
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  Valeria respingó de la cama cuando sintió sus pasos. Se puso de pie a la defensiva, como si estuviese preparada para lanzarle todos los objetos en la cara al muy idiota.


  —Veo que no desayunaste.


  —No tengo hambre, solo quiero ir por mi auto y largarme de tu prisión. —Se cruzó de brazos.


  —Estás exagerando muchachita, si hubiese querido hacerte daño era muy fácil. No te preocupes, yo te llevo hasta tu auto.


  Sus palabras no la tranquilizaron para nada. Todavía quedaban dudas.


  —¿Quién me desnudó?


  —Yo te ayudé, tú dijiste que no podrías dormir empapada de agua así que me giré y tu sola te quitaste la ropa. Maldición, eres mejor persona cuando estas ebria.


  Valeria se enervó aun mas. Todavía no se peinaba ni se preocupaba por hacerlo. Tan solo había tomado un poco de enjuague bucal del baño y se lavó el rostro además.


  —Vamonos, a ver si no te infartas metida aquí.


  La mirada que le lanzó Valeria le atravesó el iris de los ojos. Todo esto le causaba mucha gracia y ternura. Verla dormida fue una experiencia hermosa. Deseaba que estuviera consciente y que se dejara hacer el amor, esa mujer era jodidamente hermosa y en sus ojos escondía un poco de inocencia, de sensualidad .


  Valeria le siguió los pasos cuando Alan bajó las escaleras, estuvo dándole unas instrucciones a Rosa antes de marcharse. Todo el departamento de dos niveles, estaba decorado con un estilo minimalista. No había muchas piezas pero las que decoraban el lugar eran muy costosas le pareció a Valeria.


  Alan se colocó unos lentes de sol y activó la puerta corrediza del garaje. Cuando esta terminó de abrirse pudo visualizar un Lexus LFA del 2012 color amarillo. Ella se quedó paralizada y no solo por el auto, sino porque estaba confirmado que ese hombre tenía que ver con algún cartel o con la mafia. Primero por su manera de vestir informal y por lo despreocupado que lucía. ¿Qué oficina de negocios normales abría un domingo?


  —¿Te vas a quedar ahí pasmada o te vas a subir? —dijo él divertido, imaginando los pensamientos de Valeria.


  Ella entró al auto y ni bien se puso el cinturón de seguridad, los caballos de fuerza y la potencia de aquel auto del año y de lujo, ronronearon tan fuerte que ella tuvo que asegurarse de que si tenían algún accidente, no saliera disparada por los cristales.


  —Espero que vayas despacio…


  Alan no hizo caso a sus palabras. Salió disparado como si tuviera un cohete pegado o alguna turbina integrada. Valeria apretó los ojos con fuerza, deseó con toda su alma estar fuera de ese auto y caerle a palos a Alan.


  Alan por su lado se notaba al control, relajado y en calma. Se divertía viéndola de esa forma y se preguntaba por qué tenía ella que temer tanto.


  El auto frenó en un semáforo y Valeria relajó un poco el cuerpo. Llevaba todo apretado desde que salieron del departamento.


  —Estas muy callada Valeria. ¿No querías llegar rápido? —sonrió.


  —Rápido y viva. Si no te importa.


  —¡Uff qué carácter! A decir verdad te prefiero ebria.


  —Eres un descarado. ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres de mi?


  Alan aceleró un poco haciendo que el corazón de Valeria latiera con fuerzas. De repente fue bajando la velocidad hasta que frenó de golpe.


  —Tienes que comer algo, te vas a morir de hambre.


  —Mira Alan sin apellido…


  —Sanz. —dijo divertido.


  —Yo tengo un padre, gracias, no necesito otro. Lo único que quiero es ir, recoger mi auto y darle de comer a Juicy.


  —¿Quién es Juicy, tu hijo, perro, gato? —Hizo vibrar el auto antes de ponerlo en marcha.


  —Es mi perra, déjame salir de aquí por favor.


  Alan aceleró a más potencia mientras ella se aferraba a la puerta.


  —Te gustan los animales, a mi también. Mi padre solía tener un labrador. De vez en cuando le visitaba pero el pobre falleció.


  —Déjame salir por favor, quiero bajarme de este maldito auto.


  La mirada de Valeria se endureció y él la observaba por el rabillo del ojo. Ya su pelo se había quedado más rizo por el agua que le cayó la noche anterior. Se veía mucho más sexy y salvaje, justo como le encantaba verla. No llevaban 24 horas juntos y descubría actitudes en ella que no conoció en su antigua pareja.


  —Señorita Rodríguez, me dijo que la llevara al lugar y es justo lo que hago. —dijo inmutable.


  Llegaron en 10 minutos hasta Isla verde, el auto se encontraba bajo los rayos del sol esperando ser recogido por su dueña. En menos de dos segundos, Valeria saltó del Lexus y salió disparada hacia su mini Cooper. Ni siquiera se giró para verle la cara por última vez al desgraciado.


  —Mis llaves por favor.


  —Pensé que no preguntarías nunca. —abrió el compartimiento del medio y las sacó. Las retuvo unos segundos mientras ella lo miraba a punto de arrancarle los pelos de la cabeza.


  —¿No te vas a despedir de mi?


  —¿Quieres globos con helio y un pastel?


  —Eres muy irónica. Deberías ponerte ebria más a menudo.


  Valeria apretó los labios con fuerza reteniéndose todas las palabras que tenía para él. Entró a su auto sin mirar hacia atrás y emprendió su marcha lejos de ahí. La lección la aprendió muy bien. Nada de conocer idiotas en bares, de ahora en adelante iba a seguir ciertos patrones a ver si le daba el resultado que deseaba.


  Llegó a su departamento en menos de cinco minutos con un humor de perros. La pobre Juicy la esperaba ansiosa, tanto que revoloteaba en sus piernas como si tuviera dos años sin verla. Asi se sentía, como si le hubiesen dado libertad tras varios años de prisión.


  Pensar en que ese hombre pudo haberla forzado la tenía preocupada. Debía pensar la forma correcta de disculparse con Josefina y Connie, asi que usó el teléfono residencial para llamar a la primera, al menos fue la que hizo el compromiso con el galán.


  —¿Sabes cuantas veces te llamamos anoche? No Valeria, es que me tienes muy decepcionada…


  La voz de Josefina era más estridente que nunca. La regañaba como si fuera su madre, o peor.


  —Sí, si.. Les pido disculpas. Tuve una noche un poco extraña y lamento haber arruinado la cita Jose. Me gustaría recompensar ese tiempo y que lo cites para hoy. Te juro que estaré donde me digas.


  —Tienes que contarme qué fue lo que ocurrió porque no te la creo amiga.


  —Es que… tuve un accidente y mi celular se dañó. Un señor me ayudó y pues llegué de madrugada a casa. Lo siento.


  —Con más razón. Debiste llamarme o a Fede, sabes que estamos aquí para ti.


  La mentira fue lo que mejor le resultó. Si sus amigas se enteraban, buscarían al hombre e investigarían hasta el color de sus calzoncillos. La verdad es que no estaba para tanto drama.


  Al fin Valeria se despojó de su ropa, lanzó los zapatos completamente húmedos y se dio cuenta que tenía que regresar a ese lugar para devolverle el calzado Rosa. La pobre mujer se desprendió de lo único que tenía por ella.


  —Te pasa cada cosas Valeria, hasta tus uñas son un desastre. —pensó suspirando desganada.


  Se dirigió al baño después de darle de comer a su perra. Llamar a sus padres estaba en agenda para ese día, pero primero lo primero. Debía olvidar la noche de anoche. Nada de encontrar tipos en bares y que la rapten cuando esté inconsciente. Sin bien es cierto que Alan la ponía a temblar, no menos cierto es que no le creyó nada sobre él. Apenas sabía su supuesto nombre y un apartamento con un auto de lujo. No estaba segura de por qué no podía dejar de pensar en lo que ocurrió pero debía olvidarlo, dejarlo ir.


  El perfume de Alan se había quedado impregnado en su piel, en su cabello. Era un chico malo, algún tipo motorizado que se ganaba la vida en negocios ilícitos y andaba por las noches en vida nocturna desenfrenada. Un patán, un hombre que presumía de autos y vida lujosa. Ella quería enamorarse no sólo de una cara bonita, sino de un hombre con el que se sintiera cómoda, protegida y feliz.
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  Por más de 15 minutos tuvo que esperar a “don abogado”, aunque valió la pena. Reynaldo Santaella, que de “santo” no tenía nada porque todo ese cuerpo que atrajo su mirada y la de las demás féminas del restaurante, despertaba todo menos santidad.


  Tuvo que tragar en seco cuando lo vio acercarse a la mesa para dos que previamente él había reservado. Valeria no tenía la menor intención de mostrarse sedienta ni desesperada, pero ese cuerpo de porte un poco rústico, espalda, pectorales sobresaliendo de aquella camisa azul clarito, contrastante con sus ojos que llevaban esa mirada de macho imponente, esa piel tostada por el sol del Caribe ... sabía que era él porque el camarero señaló en dirección a su mesa. Todo, absolutamente todo le pareció paralizarse en un instante cuando él sonrió sin darle chance a que pudiera serle indiferente. Ya había planeado mandarlo al diablo por dejarla esperando 15 jodidos minutos, pero es que... las palabras se fueron de paseo en ese instante.


  Reynaldo tenía una abundante cabellera castaño oscuro, con un peinado hacia atrás bastante bien cuidado. De hecho, todo lo que llevaba encima hablaba de sus finos gustos y de la manera en que se cuidaba. Justo lo que ella necesitaba.


  —Disculpa la tardanza. —dijo sin darle oportunidad de soltar todo lo que había ensayado.


  Después del tiempo que duró esperando a su galan en el restaurante, lo merecía por haberle dejado esperando a él la noche anterior. Aunque para ser sincera, estuvo a punto de largarse de ese sitio sin conocerle. Ella tenía mucho que hacer en su departamento como: bañar a Juicy, encender su laptop color fucsia, llamar a sus amigas, a sus padres.. En fin, sin contar con las llamadas de su jefa.


  —No importa, estaba relajada contemplando el mar —mintió, y esa sonrisa que esbozó cuando lo dijo, fue completamente sincera. Considerando la noche anterior, los tipos fuera de tono que les conseguían sus amigas , ésta prometía lo mejor.


  —Sí, hermosa vista ésta. Aparte de una excelente compañía. Esta es una isla privilegiada. —pronunció él con un acento Francés y lo supo, el hombre que ni rastros de ser boricua. ¡Demonios! ¿De dónde carajos su amiga fue a buscar a este sujeto tan guapo? Estaba loca por llamar a Josefina, según le dijo, él era un socio de su novio en asuntos legales de su constructora, pero jamás le comentó su procedencia.


  El hombre sabía hablar muy bien el español, de hecho, su madre era española según le contó en la velada. Le habló de sus sueños, de que estaba enamorado de su país y que, deseaba invertir ahí.


  El hombre pestañaba porque era algo involuntario, pero esa mujer estaba demasiado hermosa como para estar soltera.


  —Entonces conoces a Jose y a Fede. —dijo Valeria en un tono curioso.


  —Si, a él le conozco desde hace unos 5 años. Somos buenos amigos. —sonrió y la ligera barba al descuido, se hizo muy peculiar en conjunto con en esa sonrisa cautivadora.


  El hombre emanaba una seguridad envidiable, hasta el reloj que llevaba en su mano izquierda se veía perfectamente apretado a su muñeca. Pero Valeria disimulaba, no se comportaba como una mujer que estaba deslumbrada, actuaba normal ante sus ojos. Se retaban las miradas, café contra esmeralda y viceversa. Nadie daba su mirada a torcer, él estaba acostumbrado a que las mujeres temblaran ante su presencia, y ella no tenía un pelo de tonta. Aunque se sintió a punto de caer de aquella silla cuando le vio entrar, prefirió utilizar una táctica bastante buena. Le dijo que iría al tocador sabiendo que él le seguiría con la mirada. Estaba más que segura de que Reynaldo estaba muy excitado con su trasero, pero Valeria, como se sentía tan nerviosa, caminó fingiendo seguridad extrema mientras el vestido rojo vino de tirantes, se ondulaba un poco a la altura de las rodillas.


  Una vez en el tocador, quería desmayarse. Se sentía una adolescente en su primera cita y primer beso. Josefina no se equivocó con esta cita, pero igual no se fiaba de nada.


  No sabe por qué razón debía recordar lo desafortunada de la noche anterior. Un frio le recorrió los bordes de sus brazos. La voz de Sanz todavía le causaba irritación y deseo.


  —Vamos Valeria, que tienes a un tipazo sentado en ese restaurante. Vamos, vamos, vamos. —Valeria se daba ánimos a sí misma para no caer en confusiones.


  Se pudo recomponer después de dudar un poco y regresó con él.


  —Me cuenta Jose que eres una mujer muy creativa, que eres tecnóloga.


  —Si, ya sabes en el mundo de las avanzadas tecnologías. —recordó que debía recomponer su móvil o echarlo a la basura.


  —Tengo por ejemplo esta tableta, de una marca Europea. ¿Qué dirias que perdí mi dinero? —Valeria sonrió divertida. De lo menos que pensaba que hablaría esa noche era de su carrera, que por cierto no ejercía en la firma de abogados.


  —Yo diría que cada equipo tiene la capacidad que el dueño requiere. Si eres de los que tiene la empresa metida en el dispositivo, te recomendaría una tableta con más giga bytes de almacenamiento.


  —Wao, además de hermosa eres muy inteligente.


  —Disculpen —dijo la camarera. —¿Qué van a tomar?


  —Para mí un chatenet du pape y para la dama..


  —Una piña colada por favor, sin alcohol.


  —¿No tomas alcohol? Me siento alcohólico, debería pedir agua. —sonrió.


  —Sí, tomo a veces pero hoy quisiera disfrutar de una conversación amena y sin sentirme mal luego. —De nuevo recordó las locuras de la noche anterior. Le llegó a la mente la danza bajo la lluvia y el beso de Alan. Lo había olvidado por completo.


  Santaella era un hombre de unos cuarenta años, con una visión muy clara de la vida, de lo que quería. Era eso lo que Valeria deseaba en su vida, darle estabilidad y complacer desde sus padres hasta a sus amigas. Por fin terminar de ser la soltera, la que no se casaba.


  Hablaron de gastronomía, de tipo de música y hasta de autos. El hombre era un clásico en todo hasta en la música instrumental. Valeria era más moderna, pero se adecuaría de ser necesario.


  —Eres la mejor cita que he tenido, y a decir verdad me atrae demasiado que seas tan inteligente.


  Al terminar la cena, se pusieron de pies despertando la mirada de cada uno de los clientes. Una pareja atractiva y sexy. Valeria se hizo la idea.


  —Quiero llevarte a tu casa.


  —Es que vine en mi auto…


  —Yo envío a mi chofer por él. Me gustaría que la noche terminara como debería, siendo un caballero que te lleva a tu casa.


  A Valeria se le congeló hasta los huesos no sólo por su voz grave y melódica, sino por la forma segura y firme con que decía las cosas.


  Por fin accedió sin hacerse de rogar. Afuera les esperaba una limosina blanca, completamente kilométrica. Valeria se sorprendió sin disimulos puesto que nunca había abordado ninguna. Mucho menos con un francés sexy y caballeroso.


  Al llegar al edificio, Reynaldo la acompañó hasta la puerta mientras ella temblorosa trató de girar la cerradura pero le era imposible.


  —Permíteme ayudarte. —Reynaldo le quitó el llavero y con un solo empuje, abrió la puerta de la recepción. Valeria sabía lo que venía, sus ojos se lo decían que estaba a punto de besarla, de hacerla suya allí mismo. Hizo el intento de entrar y despedirse normalmente pero él delicadamente la tomó por el brazo y la haló hacia su pecho. No la besó inmediatamente, se tomó su tiempo para sentir cómo el corazón se le salía del pecho, abría sus labios y exhalaba un ligero gemido. El disfrutaba de su perfume, de sus ojos pidiendo ser devorada con experiencia y maestría.


  Reynaldo tomó una mano y rodeó la cintura de Valeria, y con la otra delicadamente la pegó a su boca. La besó con fuerza, con deseo, con ganas. Valeria sintió cómo sus partes intimas se humedecían con el contacto de sus manos, era un hombre sumamente atractivo y sabía muy bien lo que hacía sin temor a equivocarse.


  Al diablo las primeras citas y las reglas, estaba muy sobria y sabía lo que estaba ocurriendo. Se encontraba temblorosa abriendo la puerta de su habitación color lila con crema, donde le esperaba una cama mediana y confortable con un espejo como puerta en el walking closet y un olor característico a la mezcla de perfumes que usaba regularmente. Valeria llevaba muchos meses desde que salió con un hombre y casi un año de no tener sexo. Para ella, la necesidad era más potente que la vergüenza.


  Cayó entre las sabanas y acto seguido el señor Santaella colocaba su cuerpo sobre Valeria en posición de misionero, despertando cada uno de los vellos de su piel. Santaella olía muy rico, casi para meterse dentro de su piel.


  El hombre gemía desesperado y esto a ella le provocó un deseo incontrolable de ser desvestida y poseída por él. Sin embargo, Reynaldo tenía el control, tanto de su cuerpo como de los espasmos que le producían sus ásperas manos al contacto con su pelvis.


  Metió una de sus manos dentro de la ropa interior que no pudo disfrutar y antes de estimularle el clítoris, ya ella estaba dejando escapar los gritos incontrolables producto de sus sensaciones. Dejó caer las zapatillas y abriendo las piernas lentamente, se dejó ir por sus toques circulares, luego por las veces que él fue introduciendo sus dedos y al final cuando tuvo tres de ellos moviéndose sin parar por sus paredes vaginales.


  Las manos de Valeria apretaban la espalda que todavía llevaba la camisa. Sus uñas deseaban desgarrar esa tela y apretarlo con fuerza.


  —Si, si…


  La erección del abogado no soportaba más, por eso le llevó una de sus manos a la hinchazón que le desbordaba. Ella fue acariciándolo lentamente hasta que de un tirón le bajó la cremallera, lo tiró en la cama y subió en su regazo. Lo mejor era que estaba sobria y lo hacía conscientemente. Ese hombre estaba allí en su cama en la primera cita y el fuego entre los dos quemaba la tela.


  — ¿Tienes condones?


  El hombre asintió, no podía hablar de tan excitado que estaba. Ella colocó el latex sobre su glande y lentamente lo deslizó hasta el final. Se subió el vestido a la altura de las caderas y lentamente se penetró dejándose llevar por lo húmedo de su sexo. Santaella la tenía hipnotizada con esa mirada, le causaba un fuego que quemaba su paredes.


  Los movimientos fueron un poco lentos hasta que el mismo ritmo de sus caderas llevaron el paso cual caballo con riendas. Ella tenía el control del francés, y bien que le hacía honor a su procedencia. Había escuchado tanto sobre los buenos amantes que eran, que por un instante lo recordó. Pero lo que la llevó al tope fueron unas palabras que le susurró él al oído, algo que no entendió en español pero sonó sexy mientras él la hacía correr sobre su miembro y estremecerse de un orgasmo. Santaella no se detuvo, se puso de pie y elevándola aun pegada a su regazo, la apoyó contra la pared embistiéndola con fuerza apretándola a su vez por las nalgas.


  El hombre empleó todo el salvajismo animal y lo puso en práctica, porque la hizo gritar, gritar desenfrenadamente de placer incontrolable. Hasta que él mismo se desbordó dentro.


  7


  


  —No te puedo creer lo que me estas contando Vale, te cogiste a Reynaldo en la primera cita… wao amiga, estoy orgullosa. —dijo Josefina elevando las manos.


  —Así es, oficialmente puedo decir que estoy saliendo con alguien. Hoy me pasará a recoger por el trabajo así que vamos muy bien.


  —No me jodas, es un tipazo. ¿Viste que no te defraudé?


  —Cierto, no me defraudaste. Ahora espero que todos estemos felices y contentos. —dijo Valeria fingiendo estar animada.


  —No me vengas con esa mierda, te conozco. ¿No me dijiste que coge bueno? No veo cual es el problema.


  —No tengo ninguno, estoy contenta de haberlo conocido.


  Valeria tomó un sorbo de su fresa frozen mientras desviaba la mirada hacia la calle. Salió en horas de almuerzo para comer con Josefina y contarle al detalle, sin embargo, su rostro no brillaba de felicidad.


  —Quisiera creerte, pero bueno. Me conformo con saber que al fin estas saliendo y que cogiste ayer. Te notas hasta rozagante. —sonrió.


  —Ahora debo irme de vuelta, la arpía de mi jefa me requiere para una de sus misiones importantes.


  Valeria se despidió de su amiga y se giró en dirección a la oficina que quedaba a menos de una cuadra. Su jefa le requería con urgencia y tuvo que ir a verificar si era que le faltaba el aire.


  —Hay una empresa que requiere de nuestros servicios de consultoría. Es necesario que como mi asistente vayas a esa reunión y me digas exactamente qué requieren. Es un pez gordo porque se trata de una cadena de hoteles y quieren empezar por el principal que queda en San Juan. —Sandra, la jefa y socia de la firma de abogados Ltt donde trabajaba Valeria, le dio las instrucciones como en cada jornada, por eso Valeria le iba tan bien económicamente. Porque cumplía con los estándares de Sandra. Era su otra cara de la moneda.


  —¿Cuándo es la reunión?


  —El miércoles, es decir, pasado mañana.


  —Listo, tendré la propuesta terminada para entonces.


  Sandra era una mujer extremadamente delgada, de carácter fuerte pero a la vez muy hábil e inteligente. Valeria aprendió mucho de ella puesto que pone su mayor esfuerzo en todo lo que hace, por eso, a pesar de sus constantes cambios de humor, Valeria la toleraba bastante bien.


  A las cinco en punto de la tarde, Reynaldo apareció en su acostumbrada limosina, despertando la curiosidad en el bufete. Todos se preguntaban con quien era que Valeria estaba sosteniendo una relación.


  El hombre vestía de smoking negro y corbata rosada de rayas blanca. Llevaba una flor en la mano la cual le entregó junto con un beso. Definitivamente ella se acostumbraría a estar con él tarde o temprano. Los buenos tratos no se desprecian.


  En vez de ir al departamento de ella, se detuvieron a comprar un vino y un sushi para dirigirse a la casa de Santaella. Vaya qué tremenda casa tenía el sujeto. Con una entrada florecida, el pasto bien cortado, de color blanca y con los ventanales corredizos iluminados por una luz tenue que marcaba cada rincón de la parte posterior.


  Entraron y a Valeria le hizo sentir muy bien aquel lugar tan acogedor, aunque se preguntó ¿Quién decoraría con toques tan femeninos?


  Dentro habían jarrones decorativos, colores oscuros para los muebles, un equipo de música instalado por toda la casa, un refrigerador lleno de comida muy saludable.´


  —¿Te sirvo algo de tomar? —preguntó él mientras se despojaba de su ropa.


  —Quiero un poco de agua. —dijo ella mientras se dejaba caer en el sofá de tela.


  Santaella le buscó el agua mientras la observaba con satisfacción. Le entraba un fuego cada vez que veía a Valeria, algo que no podía explicar.


  —En dos días se mucho de ti, por ejemplo que te encanta el sushi de camarones, que adoras la cola de dieta, la piña colada.. que eres una fiera en la cama y un angel de persona.


  Valeria se sonrojó al escuchar todo esto, pero se equivocaba. Por primera vez se había convertido en fiera y no sabe que fue lo que le pasó aunque no se quejaba para nada. Estaba disfrutando el momento. Y claro, la piña colada la ordenó para salir del paso, pero lo que más le agradaba era la brisa de bahía, que por cierto la hizo recordar al mal nacido de Alan. Es que, si fuera por ella le habría entrado a palos y le hubiese desfigurado la carita de chico malo que tenía. Le daba rabia pensar en él, en su atrevimiento.


  De repente se sorprendió desprendida de la conversación con su novio. Santaella hablaba solo y ella acordándose de su supuesto secuestro.


  —¿Estás bien?


  —Si, si.. lo siento es que pensaba en algo de trabajo.


  —No debes preocuparte por esas cosas cuando estamos juntos. Ven, que te daré un masaje en los pies. No soy experto pero puedo intentarlo.


  Valeria sonrió ante la propuesta. Santaella era un tipo muy tierno y caballeroso. Todo en uno.


  El masaje en los pies la llevó a una dimensión desconocida, el hombre tenía las manos de ángel para envolverla en un relajación profunda.


  —Lo haces muy bien…


  —Me gusta verte disfrutarlo.


  Valeria, que había colocado los pies encima de sus piernas, sintió cómo la excitación iba creciendo.


  —Lo puedo sentir asi.. —dijo cuando estuvo cerca de su hinchazón, acariciándola con sus pies. El momento pasó de un simple masaje a algo erótico y después salvaje. Reynaldo se abalanzó encima de Valeria en aquel sofá, haciéndola estremecer de placer. Ni ella misma se conocía ante tales reacciones, era fuego contra fuego. Las manos de ese hombre eran mágicas y ella no podía resistirse.


  tras unos minutos de sexo desenfrenado, Valeria quedó con las piernas flojas y él con una sonrisa en el rostro.


  El móvil de Reynaldo sonaba con insistencia


  —Por mi lo levantas, no tengo problemas. —dijo incorporándose para dirigirse al comedor para buscar los rollos que puso Reynaldo.


  —Es algo sin importancia cariño, me gusta mejor dedicarte estos momentos a ti y conocernos mejor. —ignoró el celular y se acercó por la espalda, acariciándole los hombros.


  —Me gusta la prioridad que me das pero, el mundo no debe detenerse. Podemos compartir ciertas cosas. —Le guiñó el ojo Valeria mientras servía los rollos en un plato y él regresaba al sofá.


  —Tienes razón. Me encanta lo que dices y como lo dices. Además, me gusta que seas así tan atenta y casera.


  —¿Casera?


  —Sí, veo que me sirves mi cena y me la traes aquí, como toda una ama de casa…


  Valeria enarcó las cejas extrañada por el comentario.


  —Sí, soy atenta cuando me sale no porque me lo impongan.


  Ella se aseguró de que él entendiera el punto correctamente.


  —Te entiendo, y estoy de acuerdo cariño. —La besó en el hombro mientras ella degustaba su cena.


  De nuevo sonó el celular y ella no esperó más, sin revisar la pantalla se lo pasó y el hombre se notó algo nervioso.


  —Si, le escucho. Actualmente estoy en una reunión. Si, si. Le llamaré en cuanto termine.


  —¿Colgaste?


  —Si, era uno de mis empleados para pedirme algo sin importancia. Ya te dije que quiero disfrutarte a ti.


  Valeria se quedó pasmada ante su mentira y la forma como se puso. Pero bueno, no iba a andar buscándole defectos a su novio de 24 horas para dañar las cosas. Prefirió continuar con su velada hasta que él la llevó a su departamento despedida con otro de sus besos “levanta muertos”.


  Al llegar a casa, le dio de comer a Juicy y se aseguró de dedicarle un tiempo de juegos antes de meterse a la ducha. Su cuerpo le agradecía esos días de sexo y su vida le aplaudía que ya no estaba sola. Sin embargo, sentía que no era todo lo que quería. No estaba segura si era porque todo pasaba con rapidez o si era ella la que se exigía demás.


  La etapa de su vida se perfilaba para sellarse con bombos y platillos luego de encontrar al supuesto hombre de su vida, pero por dentro existía un vacío que le costaba llenar.
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  —Te lo juro hermano, me cuesta pasarme la vida teniendo sexo. Anoche estuve con una mujer que a cualquiera lo volvería loco. Está más buena que comer con los dedos, pero después de lo que me pasó con Sussy no sé…


  —Cálmate, que no es para tanto coño. ¿Dónde tienes las pelotas? Se supone que tienes mucho dinero, las mujeres a tus pies, no solo de esta isla sino de Europa, Latinoamérica… algún día encontraras a esa que buscas.


  —Cierto. Pero no sé hasta un hijo quiero tener Frank, creo que estoy envejeciendo a los 35.


  —No te niego que tener hijos no llenará tu vida. Porque sin mis dos mocosos no tendría motivación para manejar estas empresas. Además, he sido bendecido con Lucy, la mujer es una estrella papá.


  —Al menos tienes suerte de que Mamá le echara el visto bueno cuando la llevaste hace 7 años. ¿Te acuerdas cuando pensábamos que armaría una de sus escenas?


  —Ni que lo digas, nuestra vieja es lo máximo pero hay que saber entenderla. La pobre ha pasado mucho desde la muerte de papá y quiere lo mejor para nosotros.


  —Bueno, ya voy corriendo porque voy a mis clases de tenis. Me cuentas cómo te fue en la reunión del bufete a ver si hacemos contrato con ellos.


  —Tranquilo, nos vemos a eso de las 11 en el hotel.


  ****


  —Por favor, indíqueme dónde quedan las oficinas administrativas.


  —En el piso 11 señorita. ¿Tiene usted alguna cita?


  —Sí, mi nombre es Valeria Rodríguez, de la firma LTT.


  —Permítame un momento para confirmarle.


  La recepcionista estaba envuelta en sus asuntos con la recepción abarrotada de clientes, sin embargo mantenía la calma. Valeria por su lado estaba muy nerviosa, no era la primera vez que iba en representación de su jefa pero esta vez le recalcó muy bien lo importante que era conseguir a esos clientes del hotel Rizzt. Se había vestido con un pantalón color zapote y una chaqueta del mismo color. Debajo llevaba una blusa blanca de cuello y unos zapatos de tacones color beige. Llevaba unos aretes discretos plateados y en las manos un maletín del mismo color.


  —Señorita Valeria, puede subir por favor por el ascensor dorado de la izquierda.


  A Valeria le respingó el corazón. Respiró profundo y pasó por el medio de la gente sin notar la glamurosa decoración del lobby. Todo futurista, el hotel era como entrar al futuro con tantas pantallas, juegos, tecnología.. una manera de despreocuparse y a la vez descansar.


  El ascensor no se detuvo, la llevó directamente a la oficina del vicepresidente. El Señor Frank. Ya le esperaba la asistente, una mujer de tez morena bastante alta y esbelta, con una sonrisa reluciente. Buscó a Valeria a través de un cristal con toda la información del jefe. En ese lugar no se usaban lapiceros ni papel, todo estaba configurado para que funcionara con la tecnología.


  —Pase por favor, el jefe la espera.


  Valeria tuvo que abordar un nuevo ascensor para subir medio piso más. Los ascensores parecían capsulas redondas que transportaban bastante rápido. Ella se sorprendió, estaba en su mundo, en su área.


  —Bienvenida Señorita Rodríguez, tome asiento por favor. —dijo el hombre con voz firme pero a la vez muy tenue. Era un tipo alto, de no más de 40 pero con el cabello canoso. Se notaba un hombre atlético que se cuidaba bastante bien.


  —Muchas gracias señor Frank.


  —Por favor, dime Frank o me creeré que tengo cien años. —sonrió. —¿Algo de tomar? Tal vez un té un café..


  —Me caería bien un té verde por favor. —dijo apretando las manos. No sabía por qué estaba tan nerviosa si solía ser una mujer muy segura de sí misma.


  —Estuvimos hablando con Angela y nos pareció muy buena la propuesta de la compañía. Estoy en espera de mi hermano que es el presidente para comenzar oficialmente la reunión. No te desesperes por favor.


  Frank se notaba un hombre con mucha energía y fuerzas. Además, era un dichoso padre y esposo no solo se dio cuenta por el anillo de bodas, sino por una hermosa foto que descansaba sobre su escritorio de cristal macizo y plateado, con bordes de animación sobre el hotel, eran como unas pantallas integradas. La marca estaba muy bien posicionada.


  Valeria le entregó la carpeta con los servicios y le fue explicando a grandes rasgos que eran una firma que no solo representaba a las empresas en términos legales, sino que también era un soporte a términos del personal humano, de los contratos con los suplidores y ante los mismos bancos.


  —A mí me parece esto bastante bien.


  Valeria notó que el hombre tenía un ligero acento español.


  —Disculpa a mi hermano que es el ser mas irresponsable del planeta. Me gustaría que conocieras el hotel a profundidad y que si nos permites te quedes hoy para que compruebes nuestras instalaciones.


  Valeria se quedó de piedra ante tal propuesta. Era fácil, tenía su equipaje en el auto asi que ¿Por qué no disfrutar la estadía mientras hacía negocios?


  —Vaya, una propuesta que no podría rechazar. Para mi es un placer mientras ustedes discuten la propuesta.


  Frank se puso de pie y envió a su asistente para que la instalara después de hacerle su check in como invitada de la presidencia. Frank quedó de discutir los puntos con su hermano y que en cualquier momento la enviarían a buscar a su suit.


  Valeria le contó todo a su jefa y ella feliz. Sabía que Valeria haría bien su trabajo y confiaba con los ojos cerrados en eso.


  Pisar una de esas habitaciones era definitivamente un lujo. En especial porque las luces, la comida y hasta el closet era computarizado. Bastaba con chasquear los dedos para tener una botella de champan, o tal vez decir cualquier palabra para que un camarero tocara la puerta con el servicio.


  La cama bastante cómoda, con espaldar clásico y acolchado en color dorado. Había un sillón negro que proporcionaba un rico masaje en la espalda, justo frente a la enorme pantalla en alta definición. Todo lo que ella deseaba y más.


  Se despidió del bell boy con una generosa propina mientras activaba la pantalla táctil de los servicios. Lo primero que hizo fue despojarse de la ropa y abrir las cortinas. Le gustaba sentir, respirar el olor a mar. Desde el piso nueve, era mucho lo que disfrutaba en su suit especial.


  Se le ocurrió llamar a Reynaldo para contarle cómo le estaba yendo en su cita, pero éste no contestó. No le dio importancia, tal vez estaba ocupado en sus asuntos.


  A Juicy la dejó con Josefina, ella sabía cuidarle muy bien.


  Valeria se colocó un vestido blanco de tirantes con medio hombro al descubierto. El vestido le quedaba por encima de las rodillas y tenía una forma de vuelos como terminación. Se colocó unas zapatillas del mismo color y se dispuso a bajar al área del restaurante. Se moría de hambre. Si Connie o Josefina estuvieran ahí, la estarían pasando de maravillas.


  Cuando hubo cerrado la puerta, el corazón casi se le detuvo de repente. No podía creer lo que estaba mirando ante sus ojos. El hombre, aquel raptor, secuestrador de la mafia estaba frente a ella vestido con la misma chaqueta de cuero negro, con un pantalón jeans del mismo color y una franelilla azul oscuro por debajo. Llevaba esta vez la barba en forma de candado y el pelo bien peinado, además, olia a dioses a una sustancia hipnotizadora.


  —Vaya, vaya. No sabía que esta isla me diera tantas sorpresas.


  Alan se movió con despreocupación examinándola con su mirada.


  —¿Viniste a finalizar tu trabajo y venderás mis órganos? —preguntó con sarcasmo a lo que él elevó los hombros en señal de despreocupación. Era justo esa actitud que ella detestaba de él, como si nada le importara.


  —Siempre tan cortes, cada vez que te veo me llevo una impresión distinta de ti muchachita.


  —Por favor, deja de llamarme muchachita. Tengo casi 30 años.


  —Bingo, al fin te saqué la edad. Pero seguiré diciéndote muchachita, porque es lo que pareces una muchachita malcriada a la que hay que domar.


  —Mire Alan, lo mejor es que me deje tomar ese ascensor y me despeje el área para poder pasar.


  —Me sigues dando la razón muchachita buena queriendo ser mala.


  Alan se remojó los labios y ella notó por primera vez lo saludable que se veían, rojitos, bien alineados y firmes. Recordó su beso bajo la lluvia y se le hizo agua la boca porque no pudo borrar ese momento toda la semana, se repetía constantemente en su cabeza aunque estuviera con Reynaldo.


  —Está bien, dime ¿Qué quieres de mi?


  —Quiero que empecemos de nuevo por presentarnos como dos personas normales y adultas.


  —No hasta saber exactamente lo que pasó esa noche.


  —Tiene su lógica, yo quiero empezar rememorando todo. Lo primero fue que te vi y me senté a tu lado. Me pareciste una mujer hermosa pero solitaria. Luego te pasaste de tragos, traté de…


  —Eso lo recuerdo perfectamente. —Se cruzó de brazos y se batió la melena con una mano. A Alan le parecía tan lindo esos gestos femeninos..


  —¿Recuerdas esto? —El hombre se acercó a ella tan rápido que le fue muy difícil abrir la boca sin que él la besara de nuevo. El beso duró más que la primera vez y la excitación de ella se medía por las veces que emanaba viscosidad de sus paredes vaginales. Todo su vientre se contrajo y el frio que recorrió desde el cuello hasta los pies casi le hace desmayar.


  Tuvo miedo, pues no era una excitación cualquiera. Ese hombre la intimidaba, la podía controlar, hacer remover los pies del piso y volverla una porquería. Todos los sistemas de alarma se dispararon, ya no tendría el control, lo estaba perdiendo.


  —Lo, lo… lo recuerdo. Ahora por favor debo irme.


  Valeria temblaba de los nervios, no pudo sostenerle la mirada más de dos segundos sin esquivarla.


  —Es sencillo, yo también voy a almorzar y te acompaño.


  —Está bien raptor, como quieras. Al menos aquí no puedes llevarme a tu antojo.


  Alan sonrió al mirarla, pero lo hizo de nuevo con esa forma que a ella le ponía de cabezas. Esto no le había ocurrido con nadie y por esto no sabía qué hacer.
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  Cuando abordaron el ascensor, ella se pegó del cristal como huyéndole a su cuerpo. Ya hasta el hambre se le quitó, no quería comer con él a su lado.


  —¿Y tú qué haces aquí hospedado?


  —Hasta los raptores tenemos derecho a tomarnos unas vacaciones, aunque esto implique estar cerca de nuestra presa.


  —A sinceridad, me sacas de quicio, eres un necio, un enfermo un…


  Alguien abordó el ascensor obligando a Valeria a guardarse todo lo que tenía dentro. Mientras que Alan continuaba con la misma actitud y el rostro divertido. Cuando la señora salió y quedaron solos de nuevo, él le colocó un dedo en sus carnosos labios, ella se sorprendió un poco pero luego de un solo manotazo quitó sus manos de su boca.


  —No sigas pasándote de contento.


  Valeria salió disparada del ascensor completamente desorientada. No sabía a dónde estaba el restaurante, pero Alan amablemente le dijo que lo siguiera. Justo a mano derecha.


  Entraron al mismo tiempo y por mas que Valeria insistió en que le buscaran una mesa para una persona, no hubo forma de que apareciera sino dos asientos. Así que tendría que calarse a Alan de una vez por todas.


  —Quiero una paella de mariscos y una cola de dieta por favor.


  Después que Alan ordenara un rissoto con un filete Angus y una cerveza, se quedó fijo perdido en su mirada.


  —No pasó nada esa noche. Te respeté porque no estabas consciente de lo que hacías. No te niego que si ahora me pidieras irme contigo a tu habitación no lo dudaría en hacerte mía de una vez. Pero esa noche quiero que estés muy tranquila de que Rosa me ayudó con tu ropa y como te conté, te quitaste la ropa. Para tu alivio tampoco dormi a tu lado, simplemente me fui al cuarto de invitados.


  Su voz, sus ojos, todo su ser fue tan sincero y firme que Valeria no dudó más.


  —Está bien, te creo. Ha sido difícil haberme salido de casillas y perder el conocimiento y después despertarme al otro dia con un hombre desconocido sin saber qué diablos pasó.


  —Brindemos con esta copa de agua y olvidemos ese momento de confusión. Ahora lo que importa es que estamos en este maravilloso lugar y por segunda vez nos encontramos.


  Valeria se sonrojó hasta el punto de ponerse nerviosa otra vez.


  —Si, tienes razón. Ahora disfrutemos esta comida que al parecer está sabrosa.


  —¿Negocios o placer te trae a este hotel?


  —Negocios, represento una firma de abogados y pues estoy en unas negociaciones.


  —Pues ojalá te contraten, con esa presencia, la forma en que te expresas cuando no estás molesta ni nerviosa… creo que deben contratar la firma.


  —¿Y tú?


  —Pues negocios y a la vez placer. Al igual que tu vine a cerrar trato.


  —¿En qué trabajas tú? —preguntó curiosa.


  —Autos, mecánica automotriz.


  —Ya me explico el auto que conducías.


  —Si, es mi bebé. Lo admito soy débil con estas cosas.


  Valeria se relajó mucho más, ya hasta había olvidado por qué estaba allí. La conversación duro más de dos horas incluyendo que la ex compañera de la universidad le llamó para recordarle que la cena de la promoción estaría pautada para esa noche. Decidieron no hacer el encuentro en una finca.


  —Al parecer esa llamada te preocupó, ¿No es asi?


  Ella asintió sin poder responder. Reynaldo no aparecia, ella no podía llegar a esa cena sola como toda una solterona.


  —Es que se supone que debo ir a un encuentro de la universidad y pues al parecer no podre ir, no tengo acompañante por ahora.


  —¿Una mujer como tu no tiene 20 hombres haciendo fila para acompañarte a la cena? Mal por este país, definitivamente estamos mal, estamos caminando para atrás.


  Esto le provocó una risa incontrolable a Valeria.


  —Puedo hacer un hueco en mi agenda e ir contigo si me dejas, claro.


  —Es que, debo asegurarme que mi novio pueda venir.


  —¿Y por qué ese novio te deja sola en esta ciudad? Sigo insistiendo, estamos mal.


  —Eres muy amable por ofrecerte Alan pero, no creo que deba ir. Mejor sigo en mis asuntos.


  Alan le tomó por las manos y la besó.


  —Eres hermosa, no lo olvides, mereces lo mejor de lo mejor. Eres una buena mujer.


  —Pero si no me conoces bien.


  —Me basta con mirar, observar y saber lo que estoy diciendo. Ahora te invito a la piscina o a dar una vuelta en la ciudad. Como quieras…


  —Con la piscina me conformo por ahora.


  Varias personas saludaban a Alan como si le conocieran de toda la vida. Pero él le explicó a Valeria de que ya tiene un buen tiempo metido allí negociando con los dueños.


  Toda la tarde se la pasaron tomando cocteles en el area de la piscina, disfrutando de la música. Era un hotel espectacular. De vez en cuando Valeria revisaba su móvil y no encontró llamada alguna de Reynaldo.


  Después de la piscina, Valeria decidió irse a su habitación y revisar su correo corporativo para responder algunas preguntas de clientes. También mantuvo al tanto a su jefa aunque Frank no le había contactado nuevamente. Le pareció extraño aunque no le molestaba el hospedaje.


  Con una bata de toalla, se la pasó recordando el día y sus coincidencias con Alan. No podía sacárselo de la cabeza aunque tampoco podía creer que Reynaldo no aparecía. Estaba furiosa con él porque ya habían quedado en ir a la cena y a la vez él sabía el compromiso que tenía en San Juan.


  Minutos después, alguien tocó la puerta. El bell boy le entregó una caja color dorado bastante considerable con una nota. Le dijo que alguien se la había enviado.


  Ansiosa cerró la puerta y con cuidado destapó la caja, encontrándose con la sorpresa de que había un vestido negro de tirantes con un collar de swarovski negro y plateado con unas zapatillas altas de taco fino color rojo sangre y una nota:


  Te paso a recoger a las 7 en punto.


  


  Valeria se quedó de piedra. Alan le había enviado este presente y no sabía cómo tomárselo. Sin embargo, siguió sus instintos. No podía llamar a nadie para contarle, de seguro sus amigas la reprenderían por salir con otro hombre. Sin embargo Reynaldo se estaba comportando muy extraño y no iba a perder la cena por su culpa.


  El estomago lo tenía vuelto una papilla. No sabía por qué Alan la ponía asi, sin poder resistirse a sus encantos. Pasó de odiarlo a agradarle, a gustarle a … ya no sabía lo que le estaba ocurriendo pero estaba a punto de correr de ese sentimiento.


  Las horas corrieron sin demora. A las 7 un bell boy le fue a recoger para llevarla a la entrada del hotel donde le esperaba un hombre con smoking negro, corbatín, bien peinado y con una presencia para desmayarse. Justo lo que estuvo a punto de hacer Valeria cuando trastabilló con los tacones. Una amplia sonrisa le recibió asi como un beso en las manos.


  —Te ves demasiado hermosa.


  —¿Cómo supiste mi talla?


  —Tengo mis trucos…


  De nuevo un auto que la dejaba sin aliento. Esta vez un BMW negro, estilo clásico para la ocasión.


  —¿Una copa de champan?


  —Si por favor.


  Alan le ofreció una copa de champan para empezar la noche. Le caería muy bien con el reto que tenía por delante. Ver a sus compañeros y lidiar con que Alan no era su pareja, sino un tipo desconocido que la trataba bastante bien, que le removía los pies del piso y que le hacía sentir sin control.


  Al llegar al restaurante pautado para la cena, ya prácticamente todos estaban allí, con la algarabía que sentían cuando todavía tomaban clases. Sus compañeras ya mínimo tenían un hijo cada una, con un matrimonio estable o con una relación de convivencia y ella, fue con un hombre que no es su pareja, casi 30 años y con un novio que estaba a punto de dejar. Menuda cosa.


  —¿Dónde se conocieron ustedes? —preguntó Bianca, la pelirroja que siempre organizaba las reuniones. Era extrovertida, hiperactiva y tenía un embarazo de siete meses de gestación.


  Valeria no supo qué contestar, por lo que Alan tomó la iniciativa.


  —En un bar señores. Ahí conocí a mi bella novia. Ella me salvó de una depresión. Acababa de perder a mi padre, mi ex pareja me engañó con mi mejor amigo y decidí salir a beber. A tomar para olvidar mis penas, pero las penas salieron corriendo cuando la vi.


  Valeria se quedó de piedra. Sonrió de forma nerviosa esperando que todos creyeran el cuento. Alan era muy bueno en eso.


  —Wao, que romántico. Estoy feliz porque Valeria siempre fue la niña sexy del grupo, aunque ha sido la última en casarse. —dijo Bianca secundada por otras de las mujeres.


  La velada fue muy especial, a todos les cayó bien Alan. Era un hombre muy social, sabía desenvolverse ante un grupo desconocido. Valeria no se daba por nadie.


  —Gracias por salvarme la vida. Y pensar que estuve a punto de perderme la cena por no tener acompañante.


  —Las gracias te las tengo que dar yo.


  Subieron el ascensor entre risas, recordando los chistes de Alan y los demás invitados. Parecía que se conocían de toda la vida, sus anécdotas se parecían bastante en la niñez, la universidad.


  —Por cierto, eres muy bueno con la historia que te inventaste. Casi me la creí.


  —Si, si. De hecho no es un cuento, la historia es de verdad. Valeria esa noche estuve al borde de una depresión. Cuando te vi me hiciste reír con tus ocurrencias, me invitaste a bailar en la lluvia.. volvi a ver la vida de forma distinta. Hasta feliz me sentí que me reclamaras, que me pelearas. Suena estúpido pero es la verdad.


  Valeria no podía creer lo que estaba escuchando. Alan fue tan sincero, tan tierno con sus palabras. Y pensar que ella le había maltratado de palabras, lo había hecho sentir como basura.


  —Yo, lo siento mucho. Te ofendí, te dije muchas cosas y no las merecías.


  —Ahora te dejo descansar, seguro mañana tienes mucho que hacer. —dijo cuando estuvo frente a la suit de ella. Ninguno de los dos podía despedirse sin que sus ojos pidieran otra cosa.


  —Está bien, buenas noches Alan, gracias por todo.


  —Al diablo las buenas noches. —Alan le quitó la llave electrónica, la pasó por el lector y abrió la puerta. Valeria atinó a abrir los labios por la sorpresa. El la invitó a pasar a su propia suit y una vez dentro, le dio un beso en la frente, uno en la punta de la nariz y otro en los labios.


  —Estas consciente que todo lo que ocurra entre los dos en con tu consentimiento. No voy a raptarte ni siquiera has tomado más de lo necesario.


  Risas.


  —Sí, estoy escuchando los términos y condiciones. Dime ¿dónde debo firmar el contrato?


  —Debes firmarlo depositando tus labios en los míos.


  —Así lo haré.


  Valeria lo besó, juntó sus labios y luego contempló su rostro.


  —Ahora quiero decirte que me gustas, que me vuelves loco desde que te vi. Que he hecho todo para tenerte aquí, así como estamos y ahora quiero disfrutar el momento.


  Alan la fue desvistiendo sin apuros, así como era su personalidad calmada. Se tomó su tiempo, su espacio y su momento. No había lugar a dudas a preocupaciones.


  El vestido cayó y Alan la pegó a su sexo asi desnuda. Rozando la erección por encima del pantalón, cosa que volvía loca a Valeria, quien tenía el corazón desbordándole por la boca. No quería pensar en nada, solamente sentir lo que estaba sintiendo. Alan la apretó suavemente moviéndole las caderas para que siguiera el roce en contacto con su miembro. Ella jadeaba lentamente sintiendo como su sexo se volvía cada vez más húmedo.


  Alan levantó una de sus piernas y la hundió cada vez más como quería. Se bajó la cremallera para dejar salir su miembro y lentamente le fue estimulando el clítoris con su hinchazón, a punto de reventarle el cuerpo cavernoso. Valeria se movía con deseo, con ganas. No exigieron protección, no tenían temor alguno. Estaban fusionados concentrados en los toques, en los movimientos. En la presencia de ellos juntos.


  Valeria tuvo un orgasmo intenso y acto después le ayudó a Alan a desvestirse con delicadeza y paciencia. Observó la definición de su cuerpo atlético, ese hombre era todo un semental.


  —No puedo resistirme a tu sensualidad. Ahora eres una niña mala que se porta muy bien.


  Alan se colocó encima de su cuerpo para sentir sus pechos erectos. Le dio un deseo enorme de lamerlos, de probar su néctar de mujer. Asi lo hizo, la besó desde la punta de la cabeza hasta los pies, tan suaves y delicados. Subió hasta su cuello donde mordisqueo su lóbulo. Ella respondía favorablemente a sus encantos, era consciente de la corriente que le transmitía Alan.


  Sus uñas le rascaban suavemente la espalda prodi¡uciendole una sensación de placer que le hizo gemir ahogadamente. La penetró suavemente hasta que su miembro de gran tamaño se acoplara a sus paredes, que le recibieron cálidas. De misionero cambiaron a varias posiciones y en cada una de ellas Valeria tuvo un orgasmo que la llevaba a otro y a otro. Nunca había experimentado tal sensación de ternura y placer. Por primera vez no estaba teniendo sexo, sino que hacía el amor con un hombre de verdad.
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  —Debo irme, el vicepresidente me acaba de llamar y debo ir a su oficina.


  —Pero antes dime que eres mía, que vienes después de la reunión y estarás conmigo todo el día.


  —Alan, déjame ir al baño por favor. Ja ja no me hagas cosquillas malvado. Está bien, te prometo regresar luego de la reunión. Además, mis cosas están aquí.


  Valeria revisó el móvil y se dio cuenta que todavía Reynaldo no aparecía, era el colmo. Pero la iba a escuchar. En su cuerpo estaba instalada una sensación distinta. Ese hombre con el cual durmió, la tenía de vueltas y media y la verdad es que con Reynaldo no sentía lo mismo, lo mejor era terminar esa relación aunque lo de Alan todavía no esté definido.


  Alan regresó a su habitación y ella se vistió con una sonrisa en los labios. Llevaba un conjunto de falda azul clarito con una chaqueta. El maquillaje tenue y unos aretes discretos. Se puso unos zapatos negros de tacones muy finos. Estaba lista para cerrar el trato con los dueños del hotel.


  —Bienvenida señorita Rodríguez. Los señores le esperan.


  Valeria con mucha seguridad caminó por el pasillo hasta llegar a la oficina, pero esta vez recibió un impacto mucho mayor.


  —Señorita Rodríguez ¿le pasa algo? —preguntó Frank, que vestia de chacabana gris y pantalón negro.


  —¿Qué haces tu aquí? —preguntó confundida. El hombre que estaba en la oficina, el hermano de Frank era Alan, el presidente de los hoteles, designado por su padre por periodos. Asi ambos debían ser presidentes por un tiempo.


  —Disculpa pero ¿De dónde se conocen ustedes dos?


  —Frank, ella es mi novia. Es Valeria y Valeria te presento a Frank.


  Valeria no podía hablar, las palabras se le habían congelado.


  Alan estaba vestido como todo un dueño y señor. Con su smokink azul y camisa blanca. Estaba mas lindo que nunca.


  —Estoy confundido Alan, explicame por favor. Me agrada la noticia pero debiste decirme.


  —Si te contaba mi plan no ibas a saber darme buena referencia de ella, preferí que se conocieran para que me dijeras lo que realmente pensabas de Valeria, y si, me funcionó. Dijiste que era una mujer muy preparada y lucí muy bien, lo cual no me sorprende porque está a la vista. Pero bien, sentémonos los tres y hablemos del negocio. Ya luego nos sentamos a compartir fuera de trabajo.


  Valeria continuaba muda. El contrato y los servicios de la firma lo manejó él a su antojo. Investigó qué hacía y dónde trabajaba para atraerla hacia su zona y hacer que lo conociera sin saber que era el dueño de todo.


  —Yo no sé qué decir Alan.


  —Pues te adelanto que contratamos los servicios de la firma por tu excelente propuesta. Ahora yo me salgo y los dejo para que hable. Es un placer cuñada. —Frank le apretó las manos a Valeria mientras se despedía con ímpetu, sorprendido por la hazaña de su hermano.


  —Todo esto lo planeaste sin decirme absolutamente nada.


  —¿Para qué? Me odiabas por lo que pasó el sábado asi que no tenía chance, mas que buscarte en toda la isla y buscar la forma de acercarme a ti. Además, te gusté sin que supieras mi origen.


  —Bueno, ahora sé que tienes descendencia español y boricua. Me dijeron que el hotel era de unos españoles. Pero el punto es ¿Por qué me ocultaste todo esto?


  —Ya te dije mi princesa, porque te quería cerca de mi como persona, no del dueño del hotel. Valeria, en una semana he sentido cómo no dejaba de pensar en ti, y estas horas, estos días juntos me dan la certeza que quiero estar contigo todos los días. Disfrutarte cuando estás nerviosa y pestañas mas de cuenta, cuando te pones ebria con tu trago favorito, cuando me abrazas y mi mundo se pone alreves.. es una locura, lo sé pero quiero ser yo quien te acompañe a tus cenas y reuniones. Me gustas, no sé qué pasará el año próximo, ni siquiera mañana. Lo que sé es que te quiero en mi vida.


  —Cuando te vi supe lo mismo que tú. Las palabras están demás.


  Alan se paró de su asiento y la besó con ternura.


  —¿Cómo haremos con la distancia?


  —Ya tienes trabajo como encargada de importaciones tecnológicas en una empresa de un amigo. Solo queda de ti que me digas lo que quieres y será tuyo.


  —Estar aquí contigo, cerca de mis padres es lo que me importa. Me voy unos días a resolver mis cosas con Ángela, tengo mucho que agradecerle. Además, debo finalizar la relación que nunca fue y después regresar aquí contigo.


  Los dos lo sabían, estaban seguros de lo que realmente deseaban en ese instante y era estar juntos.


  Valeria regresó enterándose de que Santaella había regresado con su ex esposa de 6 años de matrimonio, cosa que le alegró, puesto que aunque fuera un galán, ella no sentía lo mismo que con Alan. Josefina estaba muy avergonzada por lo que hizo Reynaldo, hasta el punto que hubo discusiones. Pero Valeria aunque agradeció al club de cupidos, les comunicó que ya había conocido al hombre de sus sueños y que se mudaría de ciudad.


  Sus padres no lo conocieron hasta seis meses después cuando Alan se apareció en la casa y se ganó el cariño y respeto de sus suegros.


  Valeria viajó a Madrid a conocer a la madre de Alan y lo supo, desde que la vio se sintió a gusto con su nuera. Fueron tal para cual.


  Actualmente, un año después, los tortolos viven juntos y han aprendido a hacer de sus vidas algo interesante, a vivir el día a día y disfrutarse plenamente. Buscan quedar embarazados, para eso están poniendo toooodo su empeño.
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